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aúm.. 1e (Continuación) 

Gi'bra.1 tar y 'l'á.i:>.ger 
Padel'ióse muchas veces el sistema cont1·a1·io hasta en 1 a política exteriol'. 

Así, en lvs pl'imel'Os meses de la Dictadura, la alegrn desenvoltul'a de su pre­
sidente c1·eónos una difícil situación co11 la Gnrn 81'etaña, al evocar nada 
meuos que el pl'oblema de Gibl'altar y la posibilidad de su pel'muta poi' Ceuta 
~ra ya en él ésta uua idea antigua, que uuuca ~uiaóse de expone1· con cie1·t~ 
preocupación rie lugar y de tiempo, coutra el co11sejo del clásico, y por ello siu 
duda no se recato tampoco de comuuicarla a los pe1·iodistas en la Presideucia 
del Consejo, antes siquiera de tl'ansmitirla a los embajadores, co11 Jos apete­
cibles min1mienlos. No iufluyó puco en ia actitud de Inglalel'l'a respecto a Ja 
cuestión de Tá11ge1·. La cdtica mi11uciosa de lo pac1ado en la primera conte­
reuda tripai·tita (diciembre de 1923) y su relacióu con las peticiones de España 
en la q U'e nuestrn u ación misma provocó, dos años más tarde, ~or ei ói'gano de 
Gobierno que había suscrito el Acue¡·do auterim', seria l1:1rga y es posible que 
inco11venie11te ¡1arn el interés de mi país. Callo, pues, y me limito a i11sitiUl:ll' 
el tema. Afirmo Eió.ameute que el resultado de t.-1llto ruido como ell Espafla 
procuróse desperta1· en torno de la:::; negociaciones sobre Tánger, habl;rndo 
del «Tánge1· espaí10l» y de las reivimlicacio11es lii~tó1 ic!:ls que habíamos de 
ma11lenel', sucediera lo que sucediera, lué pucd me11ut\ que 11ulo, reducido a 
<letal les o a apariencias que uo !1an mod1ticado apenas la dincil mecáuica de 
la coexistencia en Tánger de co11trapueslos intereses, aún aumentados con 
la preseucia, entonces reconociJa, de Italia. 

Jel viaje a Italia y el disourao del aey. 
Se comp1·ende por lo dicho que, a pesar de cua nlo ailte~ para los españoles, 

se había escrito en 1:: s rimbumbanleEi notas del dictador, 110 aluda riada éste 
a tales éxitos en el balance de su gestión iuteruaciollal-por lo demáb nada 
modesto-que establece a su guisa en los artículos de «La Nacióu». Habría 
sido curioso que nos explicara la intimidad de su viaje a Itaíia acompañando 
a los reyes. La mayor y más g1·ave dificultad de éste, que en otrns tiempos 
estorbara la presencia de sobernuos católicos en Roma-el deber naturai de 
visitat· también a los reyes de la tamilia Sabuya-, había quedado felizmente 
zanjada antes de.mi salida del Gobierno. Pern allí pusose en labios de Don 
Alfonso un discurso inolvidable, tan pedante y enfático por su forma, como 
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desati11ado por sus orientaciones. Llegábase en él a ofrecer a Su Santidad for­
ma1· pal'le de una 11ueva Cl'uzada si el Pontífice «la levantase contra los ene· 
migos de 11 ue~tra sacrnsanta reiigion». La prnrnesa no podía parecer má~ 
opol'tuna en e1 estado actual de los prnblemas de couciencia en el mundo. y 
por u1rn, ~rnción. q~e 1 prelende ser coloniz::idora. y protectora, no conr:¡ui:stadora, 
de un pais de_ <1utie.es», como Marruecos. Atortunadamente Plo XI con so­
b~rnna dis~l'ecióu, dió e11 su respuesta admirable ejemplo de 
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comiw~11 sión y 
de tolern11c1a a 11uestrn asombrado y belicoso gobernanta 

I.a retirad.a y el reingreso en la Sociedad. de las 
Naciones. 

No se ~os ha 1·eferido t~mpoc0 cómo y porqué salió violéntame[jte España 
de la Sociedad de las Nac10nes, cómo y por qué volvió a ella esta vez con 
humildad evangélica. H{zose asf sin haber obtenido ventaja nÍ concesión al­
guna, que .Yª 110 se hubiera podido cotizar al salfr de Ginebra en un momen· 
to de rnbieta de nifio mal educado y poco dispuesto a la convivencia en asam­
bleas numernsas y de solemne co11troversia. Naturalmente, en éstas no halia· 
~an ni podían hallar eco las lucubracwnes con que a las veces y ca la bonne 
lra11quette» '.avorececía a rms couciudadanos-obligados al síleucio aún en el 
comentario íntimo--el dictador de España. 

:t.a oordia.li:la.d ·a.para.tesa y estéril con Francia. 
Su política internacional se ha reducido a ma11te11el' u11a conliaiídad apara­

torn, pern estél'il, co11 los Gobiel'llos de la República Frn11cesa, a efectos visi­
bles d.e. política inte1fo1· española. Los dernócrntas de mi raís, hijos de la Re 
voluc10n Fra11cesa, como todas las democracias latiuas, no gu::trdamos ren­
cor a nu~stra hel'ma na Francia por la extrema y µoco discreta complacenci~ 
con 18 Dictadura de algunos de sus gobernantes. Aspiramos .a rectificar se­
mepnte política por u1rn col'dialidad reciproca. inspii·ada en 1a afinidad ·de 
sentimientos. iutereses e ideas. Pero hacemos nolal' que de la actuación dic­
tatorial nos 1 ueda e11 estos mismo!:5 momentos, como rastrn doloroso, la rup­
tura de hecho que al l'égimen de nuestra vinicultura impone cie1·ta iniciativa 
parlamentaria fraucesM. poco meditada, votada siu protesta durante la Dicta­
dura,~ la que hasl::i. ahol'a el Gobierno Tardieu-Briand 110 ha querido poner 
remed10, a pe~ar de la evidente iufracció11 unilateral al Tratado francés espa­
üol y a sus acuerdos complementarios que el la encierra. 

La poli tioa del Med.i terrá.neo. 'O'n tratad.o que no 
d.e be e:zietir. 

Los españoles constitucionalistas, aún ~i 11 requerimiento alguno de Frnncia 
si 110 lo lrny, IJ9mos de pl'eocuparnos tambié11 de ciertas 11oticias publicadas 
insistentemente poi· la P1·ensa italiai:a, según las cuales existe uu Tratado se­
c1 eto, que Primo de Rivern, complaciente, aceptó, entre ambas Dictadul'as y 
con influencia directa sobre la polít\ca del Mediterráneo. 
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